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El reereso de Iriartin
Varsasã la práctica del
boxä ha sidõ objeto de

-.iltipl"" controversias' El
pugiliiø no sólo- debe luchar
ättä tiog con adversarios de
dudosa latngoría,sino con los
dirisentpÆ del boxeo, que en

"" "î,err 
de Proteger la salud

del cuarentón Martln Y la
incierta resPetabilidad de
este dissutido dePorte,
pretenden retirarle la
autorización Para que srga
neleando.' Las oPiniones están
divididas. Los ârgumentos
oue ae han dado en Pro Y en
åntra de la Prolongación de
la vida boxeril de quien en su
ooortunidad fue ídolo de
oiultittdes, han omitido una
consideración que ne Parece
¡ertinente: el caso es
ämblemático no sólo a nivel
nacional, sino a nivel
mundial.

Nos cuesta resignamos a
que nuestra caPacidad fisica
ó intetectuat, por una leY
natural, vaYa declinando.
Recordando los triunfos
obtenidos en la Plenitud de
nuestras condiciones,
oretendemos'reeditarlos, Y
ànte eventuales fracasos o

{ecepciones, lo.s achacamos a
cualquier circunstancia
externa, sin jamás reconocer
nuestra inevitable
declinación. Es lo que ahora-,
antæ la dramática decisión de
Vargas de regresar al ring'
podúamos llamar'el

"oaouetcs'. Si
úartín puede, ¿Por qué Yo-
no? se han dicho muchos aI
ver el testimonio gráfico del
boxeador con la mano
levantada Por el referl Para
declararlo vencedor Por IiO-

Sí bien en la Plenihrd de la
vida no hay quien no sueñe
con el momento de retirarse
de toda actividad Y dedicarse
a la contemPlación, al Placer
de la lectura o de la música o
a oracticar su'hobbY favorito,
trünca se tiene la sabiduría
de reconocer cuando ese
momento ha llegado. Y en vez
de retirarse tranquilamente a
los cuarteles de invierno'
viven la amarga exPeriencia

InænscÍentementti
penæmos gue si

Martín Puede vorver
a ser el gue fue,
todos tenemos Ia

posibilidad de go7âr
de un ægundo aite.

permitido que
la vida
humana
alcance
promedios
muy altos, '

cosa que ha
facilitado la
erpansión de
"síndrome
Ma¡tín'. No
hace mucho
tiempo,la
edad para
.obtener la
jubilación Por
causal de
,vejèz era de
55 años. Se

caoacidad creadora Y
orõductora. La Palabra
\eiez" se ha suþlantado Por
el õufemismo'de ""tcrcera
edad". Otro factor que nutre
el oopularizado 

osíndrome

Mårfín" es el hecho de que
hemos sido educados Para la
competencia:
metäfOr¡caniente, se nos ha
hecho visualizar la vida como
un ring de boxeo enel que
debemos dar Y esqrrivar
golpes para llegar a ser los

l¡inerirs. Y así, como nuestro

Martíft Vargas, no nos damos
cuenta de que al Prolongarse
el mat¡h terminaremos
inevitablementsen la lona Y
si nos llegamos a levantar,
será sólo Para caer
ããn"iti""-ente en los rounds
sisuient€s.-El "síndrome Martín" .

afecta esPecialmentæ a
Ãi"tt"" h"tt tenido una vida
ftnUUo, Políticos, artistas,
ämpresarios, Peñ¡onas que
trai viviao bâio el haz del
réflecør de lã PoPulari{ad-Y
ã"ã 

"o 
se resiguan a salir de

¿i oara sumirse en la
ã"ö"¡¿"a de la vitla Privada'
Y por mucho que sr¡s

"ntieuos 
admiradores siga¡t

*itÃaote" el equivalente al
ã¡Dale, Martíri!' que los
nostálcicos del otrora
campeõn le gritan a Vargas,
las ñuevas generaciones' en
el meior de los casos, se
ümiËán a caliñcarlos de
"viejos lindos".'

Ês por esto que e! ¡egresg
rle Mart¡n Vargas al boxeo ha
entusiasmado a tanta gente Y
es noticia de Prirnera Plana'
Intimamentgse Piensa, sin
oue ese pensamiento llegue
al nivel ãe la conciencia, que
si Martín Vargas volviera a
ser el que fue, si volviera a
ãisputar un titulo mundial,
sieåiñcaúa que todos
teád¡an también la
oosibilidad de esa revancha,
äse segundo aire que se
esDera de la vida.

'Vana ilusión.
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H "sínünome 2
síndrome
Martín".
Quienes se
encuentran
aquejados por
este síndrome
han recibido
cloD
entusiasmo Y
alivio sus dos
últimas
victorias, sin
parar en
mientes que
los
adversarios
deVargas
fueron lo qtre
en lajérga
boxeril se
llaihan

de oûe sean los demás los que
los iran empujando a esqs
cuarteles antes aoletados Y
oue ahora ven como

fremahrra tumba.- 
Losprogresos gue en este

si$o hã erperimentado la

ß
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